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EDITORIAL

e acerca el Adviento, tiempo de esperanza y de ilu-
sión, tiempo de permanecer en vela ilusionada para
acoger la grandeza del amor de Dios, que se hace
hombre para “irradiar su luz contagiosa que ha de
compartirse, pues el que más da es el que más recibe”,

como nos dicen Isabel y Javier de Valencia.

El pliego central de esta Carta versa sobre un aconteci-
miento importante: la concesión por parte del Papa Benedicto
XVI, de la Rosa de Oro, acontecimiento único en España, a la
imagen de la Virgen de la Cabeza, Patrona de la Diócesis de
Jaén, hecho que es comentado por el consiliario Rafael Hi-
gueras, que aborda con enorme profundidad teológica el rele-
vante papel que los Padres conciliares le reconocieron a la Vir-
gen María en el Vaticano II como intercesora y mediadora nues-
tra, y como dechado de virtudes y actitudes dignas de imitar.

El lema de esta Carta coincide con el Capítulo III del
Tema de Estudio: “Estad siempre alegres. Orad constantemente.
En todo dad gracias” (1 Tes 5, 16-18), lo cual nos indica que
hemos de ser fieles al “código de sentido” que Jesús nos
ha dado, sobre todo en las Bienaventuranzas y en su comporta-
miento diario, caracterizado entre otras cosas, como afirma
Pablo a los tesalonicenses,  por la alegría de vivir la fe, la ne-
cesidad de mantenerla mediante la oración y la actitud
agradecida de quienes han encontrado consistencia en sus
vidas, aun en medio de nubes y borrascas. 

En efecto, tan relevante es la oración que el P. Caffa-
rel, aun reconociendo la importancia de la Eucaristía, entendía
que ésta, “en el alma que no reza es simiente en tierra sin labor,
no puede producir frutos…, el cristiano que no consagra todos
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los días diez o quince minutos a
la meditación permanecerá siem-
pre infantil, o más bien, sucum-
birá”.

Respecto al dar  gra-
cias en todo momento a Dios, el
P. Chema Felices afirma  que si
hacemos esto  seremos “pacífi-
cos”, porque sólo así  acepta-
mos nuestras limitaciones y nos
alejamos  de la soberbia de los
que se creen merecedores de
todo; nos hará confiar en un
“ser salvífico”, que nos ama; y,
sobre todo, nos permitirá
gozar de la alegría de los que
saben  que, por encima de erro-
res y limitaciones, tenemos una
realidad superior donde apoyar-
nos.

Pero, junto a lo ante-
rior, el “referente evaluador”, para un cristiano, de “su
código de sentido” son los otros: por la relación con los
demás y con el mundo sabemos si nos atenemos a un có-
digo pagano y hedonista, vigente hoy en nuestra sociedad y
que lo impregna todo, como afirman Ramón Acosta y Rosa
Bejarano en su artículo sobre “Nuestros hijos no son practican-
tes”; o, por el contrario, nos atenemos a un código de fe,
porque sólo entonces los demás experimentarán nuestra preocu-
pación por ellos, nuestro desvelo por sus problemas, nuestro
tiempo otorgado generosamente cuando lo precisen, nuestra
acogida, nuestro respeto y sensibilidad, nuestro dinero cuando
les haga falta… En esta época de crisis económica, donde
una parte importante de las familias españolas viven en la po-
breza  y con una Navidad inminente en la que celebramos el na-
cimiento de Jesús  “estemos atentos a nuestro alrededor, com-
partamos nuestros bienes…, recemos unos por los otros y cola-
boremos a extender el Reino de Dios”, como afirman nuestros
responsables Súper Regionales Rosa y Carlos.

El Equipo de Redacción
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s cierto que la razón
de ser de nuestro Mo-
vimiento es ayudar a
los matrimonios a

descubrir las riquezas del sa-
cramento del matrimonio y a
vivir una espiritualidad conyu-
gal. Esto es lo que leemos en el
Capítulo III de la Guía de los
Equipos de Nuestra Señora. La
síntesis presentada por el Padre
Caffarel mismo decía que «Los
Equipos de Nuestra Señora tie-
nen como objetivo esencial
ayudar a los matrimonios a ca-
minar hacia la santidad». Y
para que no haya ninguna
duda, añadía, «Nada más ni
nada menos».  

Por esto es tan impor-
tante que los matrimonios ten-
gan una conciencia siempre
más clara de la razón por la

cual se unieron al Movimiento.
Se trata de reconocer lo que es
esencial. Nosotros podemos en-
trar a los Equipos y aprender
muchas cosas buenas, por
ejemplo, a orar mejor, a hacer
nuevas amistades, a estudiar e
intercambiar sobre temas im-
portantes. También hay quienes
entran a los Equipos por com-
placer a su cónyuge, a su pá-
rroco, etc. Entre todas las razo-
nes algunas son viables, otras
lo son menos, pero nada de lo
anterior lleva a lo esencial: as-
pirar a la santidad como pareja,
al contacto con la santidad
misma de Dios en la realidad de
la vida cotidiana. 

El fundador de nuestro
Movimiento, durante la extraor-
dinaria conferencia que pronun-
ció en la Peregrinación a Roma
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CORREO DEL ERI

EL ANUNCIO

E

“¡Qué hermosos mañanas podríamos esperar para la Igle-
sia si el mensaje luminoso de Cristo sobre el matrimonio
llegara a los cuatro rincones del mundo, si sedujera a nu-
merosas parejas jóvenes, si animara a las familias, cada
vez más, para que Dios y sólo Dios sea amado sobre todas
las cosas!” 

(Padre Caffarel – 04/mayo/1959)
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en 1959, constató con alegría,
mientras hablaba de la voca-
ción y el itinerario de los ENS,
«que al invitar a maridos y es-
posas a amarse cada día más
en el seno del hogar, al invitar a
los matrimonios a amarse en el
seno del equipo, no había favo-
recido un aislamiento como al-
gunos lo habían dudado». 

No se había equivocado
al incitarles al amor. No a ese
amor de descuentos que el
mundo predica, sino  aquél
donde la fuente es el amor
mismo de Dios y que se mani-
fiesta como amor-caridad entre
esposos, entre padres e hijos,
entre hermanos y hermanas.

El P. Caffarel vivió la
prueba «cuando el corazón hu-
mano comete la imprudencia de
abrirse a la caridad de Cristo,
ésta irresistiblemente se ex-
tiende a las dimensiones de la
Iglesia y del mundo».

Y henos aquí, matrimo-
nios de los Equipos que damos,
con mayor o menor profundi-
dad, algunos pasos hacia el ca-
mino de la conversión, de cara
a una sociedad que se enorgu-
llece de destruir los valores del
amor, de la familia y de la fe.
De cara a un mundo invadido
por el relativismo, una de las

plagas más grandes del moder-
nismo, según Benedicto XVI,
que permite decir que todo es
válido en ausencia de los valo-
res absolutos para jalonar las
acciones humanas. Que todo lo
podemos hacer, que todo está
permitido, uno termina unién-
dose a la sociedad de consumo,
de lo desechable, donde los jó-
venes son atrapados por todo lo
que les pueda representar un
placer más rápido e inmediato,
sin ningún esfuerzo. Sin necesi-
dad de ser conquistados. 

Si cada pareja equipista
adoptara como estilo de vida el
mandamiento nuevo —amaos
los unos a los otros como yo os
he amado— alejaríamos el peli-
gro de formar los indeseables
guetos del bienestar individual
de un pequeño grupo de privile-
giados. Y encontraríamos, al
contrario, parejas y equipos con
las puertas y ventanas muy
abiertas para ver y acoger a
toda hora a quienes lo necesi-
tan, para adoptar los problemas
que se presentan a su alrede-
dor y que a menudo les pare-
cen lejanos y se sienten incapa-
ces de solucionar. Se  tomarían
conciencia de las necesidades
de quienes tienen hambre y sed
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de pan o de encontrarle un sen-
tido a su vida.  

En el terreno del amor
conyugal y de la familia, los
matrimonios de los Equipos
pertenecen al grupo de las últi-
mas fuerzas de una resistencia
heroica.  Creemos en el amor
fiel y duradero, en la grandeza
del sacramento del matrimonio,
en la fuerza de una comunidad
donde Cristo es la razón de ser. 

¿Podemos no anunciar al
mundo enfermo que Jesús
salvó el amor? 

¿Podemos esconder la
alegría de ser discípulos com-
prometidos en la instauración
del Reino de Dios, aquí y
ahora?

¿Podemos no ser los que
proclaman la maravilla de las
gracias recibidas de Dios, de
ese Dios presente en el seno
mismo de la pobreza del amor
conyugal, nuestro ideal y nues-
tra felicidad? 

¿Quiénes proclaman la
dignidad de la persona huma-
na, el respeto por el ser único
que es cada uno de nosotros? 

¿Quiénes proclaman el
don de la fe, la fraternidad, la
solidaridad, la ayuda mutua

que nos acerca a los demás, no
solamente marido y mujer, pa-
dres e hijos, amigos o relacio-
nados, sino todos hijos de un
mismo Padre ?

En una palabra, es ur-
gente anunciar a los hombres
de nuestro tiempo el verdade-
ro rostro de Dios, ésa es la mi-
sión de toda la Iglesia. En
cuanto a lo que constituye la
alianza vital entre un hombre y
una mujer, es misión específica
de los matrimonios cristianos,
anunciarla. 

Que quienes consideran
que esta misión de anunciar
está fuera de su alcance, que
no tienen el tiempo ni la com-
petencia necesaria para hacer-
lo, escuchen aquello que decía
con tanta firmeza el P. Caffarel
«ustedes son especialmente
aptos para cumplir esta misión,
porque son parejas». Y añadía:
«es de su amor conyugal, de su
matrimonio del que el mundo
ateo, sin saberlo, espera un
testimonio esencial». 

¿Queremos responder a
esta llamada? Comencemos
ante todo por vivir mejor nues-
tro amor conyugal. Aceptemos
no estar satisfechos con lo que
hemos logrado construir en
nuestro matrimonio. Siempre



hay  algo nuevo por descubrir,
un paso nuevo a dar.

Anunciemos con el testi-
monio de nuestra vida la razón
de nuestra esperanza, a ese
Dios que es la fuente de nues-
tro amor. Anunciemos que Él
habita en nuestro hogar, que su
presencia allí es decisiva, por-
que Él es un Dios vivo que se
integra en la realidad de los
hombres. 

Sí es cierto que las pala-
bras vuelan y que los testimo-
nios pasan, que el mundo está
más sediento de testimonios
que de profesores, ¡no olvide-
mos, sin embargo, que Jesús es
la Palabra viva de Dios, que la
Palabra se ha convertido en
carne y habita entre nosotros!

Fue con sus palabras
como la Santísima Virgen en el
Magníficat anunció la magnifi-

cencia del Señor. Su alma pro-
clamó la grandeza de Dios.
Toda la vida de Jesús  confirmó
lo que el Ángel dijo a María el
día de la Anunciación. Dios
quiere hacerse hombre y habi-
tar entre nosotros. 

Que los matrimonios de
los Equipos anuncien a Dios,
que lo honren y lo glorifiquen
con sus actitudes, sus obras y
sus palabras. Que con un cora-
zón alegre lo alaben por su po-
derío: que sus palabras de fe,
de esperanza y de amor sean
confirmadas por la autenticidad
y la rectitud de su comporta-
miento cristiano, por el testi-
monio de felicidad que han sa-
bido encontrar, construir y
están dispuestos a compartir. 

Silvia y  Chico Pontes
Matrimonio del ERI
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Queridos todos:

¡Paz y bien!

uando recibáis estas líneas estaremos empezando el
tiempo de la Navidad. Os deseamos a todos unos días
muy felices en momentos en que la familia se reencuen-
tra. No nos olvidemos de ser “agentes de paz” entre

todos y que no nos avergüence recordar lo que realmente esta-
mos celebrando: que un día el Señor se hizo hombre para redimir-
nos y hablarnos del AMOR, el único mandamiento al que debe-
mos supeditar nuestra vida. Pero no vamos a deciros cosas que ya
sabéis de sobra. Sólo queremos animaros a ser VALIENTES y lu-
char contra corriente. Y qué decir tiene que no olvidemos que es-
tamos en tiempo de crisis. Compartamos nuestros bienes, este-
mos atentos a nuestro alrededor. No se trata de gastar menos
para tener más, sino de, si podemos hacer ese gasto, hacerlo a
favor de los que no tienen ni lo más imprescindible.

En la anterior Carta os hablábamos del tercer objetivo que
nos habíamos propuesto y era el de la búsqueda de testimonios
para ayudar en el proceso de canonización del P. Caffarel. Encon-
traréis en el interior lo que os pedimos más detalladamente. El
matrimonio formado por Enrique Manzanilla y Marisa (Correspon-
sales de la Superregión de España para la causa de beatificación
del P. Caffarel) os lo explican estupendamente. Leedlo con aten-
ción y os pedimos encarecidamente que si alguno de vosotros
ha sentido que el P. Caffarel os está ayudando de una ma-
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nera especial,
colabore en la
causa. Que se
ponga en contac-
to con ellos para
seguir el procedi-
miento adecuado
para estos asun-
tos. ¡¡Muchas
gracias!!

Comenta-
ros también que
hemos tenido las
V Jornadas de
los EDIP y Otros

Acompañamientos en Madrid (encontraréis una pequeña crónica
de las mismas en el interior). Han acudido 45 matrimonios veni-
dos de todas las Regiones de España. Matrimonios dispuestos a
trabajar en la Difusión e Información del Movimiento, a pilotar y
también a dar su tiempo para las distintas labores pastorales de la
Iglesia. Supone una verdadera alegría para nosotros, y debe su-
ponerlo también para todos vosotros, el ser testigos de que el Mo-
vimiento ENS está vivo; que está formado por personas activas
concienciadas de que la Iglesia nos necesita desde lo que somos:
laicos en el mundo. Os pedimos desde aquí que nos acordemos
de rezar los unos por los otros y que hagamos nuestros los distin-
tos compromisos de los demás. Cada uno como pueda y en lo que
pueda, colaboremos para establecer y extender el Reino de Dios.

Os deseamos una feliz Navidad y que el año próximo
venga cargado de muchas cosas buenas para todos.

¡Qué Dios nos bendiga!

Carlos y Rosa Colina-López
Equipo 24 de Granada

Responsables Superregionales
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Recordamos:

La cotización es un deber de todos los que pertene-
cemos a los ENS. Es necesaria para el desarrollo tanto ma-
terial como espiritual de los miembros del Movimiento. Es
además una forma de ejercitar la solidaridad.

¿Cómo  calcularlo?

Llevando este deber a la oración conyugal. Debe ser un
cálculo responsable del matrimonio. Ellos saben los ingresos
reales que se producen en su hogar. Según la fórmula que os
ponemos se reduce a una división.

Total ingresos anuales del matrimonio
Día de Haber = —————————————————

Días del año

¿Cómo recogerlo?

Es conveniente que sea el hogar responsable de equi-
po quien recoja las aportaciones de todo el equipo en una
reunión previamente fijada. Se entregará de forma secreta
pero el responsable comunicará en el momento el resultado
total de la cotización. Es  una buena ocasión para  que refle-
xione el equipo.

¿Cuándo se debe enviar?

Os rogamos que el envío se realice en el cuarto trimes-
tre del año: OCTUBRE, NOVIEMBRE Y DICIEMBRE. Los
gastos más importantes se producen en esas fechas. Conta-
mos con el buen hacer de los responsables de equipo que mo-
tivarán las circunstancias de cantidad y fecha.

DÍA DE HABER
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¿Cómo remitirlo?

Mediante una de las siguientes formas:

a)Transferencia bancaria al BBVA.
C/ Hortaleza 37 – 28004 Madrid.

Entidad Oficina D.C Nº Cuenta Titular

0182 0917 01 0012477095 Equipos de
Nuestra
Señora

b) Giro postal.
c) Talón nominal.

En todos los casos, después de realizada la operación,
deberá enviarse fotocopia del comprobante a:

EQUIPOS DE NUESTRA SEÑORA

SECRETARIADO NACIONAL

C/ San Marcos, 3, 1º, 1ª – 28004-MADRID

Tel/Fax. 91 521 62 82

E-mail: ensespana@svmemory.com

Reseñando:

Número de equipo, sector, región y nombre de la
persona que lo envía.

José Luis y Carmen Jiménez-Medina 
Equipo 16 C de Granada 

Secretarios de la Súper Región 



Relevos en la Región de
Siria y en la

Súper-Región de Portugal.

En este último cuatri-
mestre de 2009 finalizan los re-
levos de los matrimonios res-
ponsables de la Región de Siria
y de la Súper-Región de Portu-
gal.

Pablo e Isabel AMARAL
sustituyen a Vasco y Ana VARE-
LA en Portugal, y Amer y Samia
ADIB a Farés y Carol KASSABJI
en Siria.

El servicio de los matri-
monios que ahora dejan su res-
ponsabilidad, ejercida colegial-
mente con sus respectivos
equipos responsables, ha dado
muchos frutos:

La Súper-Región de Por-
tugal ha sido la que durante los
últimos 5 años ha crecido más
en todo el Movimiento, espe-
cialmente gracias al esfuerzo
para la difusión de los Equipos
en Angola (ahora nueva Provin-

cia) y en Mozambique. El pro-
yecto “África” de la S.R. Portu-
gal comenzó en el año 2000, y
ha reportado muchos frutos en
Angola, Mozambique, Azores y
Madeira, y también en los equi-
pos del territorio peninsular de
Portugal, que mayoritariamente
se han implicado en ese pro-
yecto misionero. Muchos “equi-
pistas” portugueses “se han
puesto a servir”, ampliándose
cada vez más la estructura de
responsabilidades y servicios de
la Súper Región de Portugal.
Crecer exige dedicar muchas
energías y recursos a la forma-
ción de los matrimonios y de
los consiliarios, y esto también
lo están haciendo muy bien los
portugueses. La Súper-Región
de Portugal ha sido un ejemplo
a seguir para las demás Súper-
Regiones de la Zona. 

En los últimos 4 años la
Región de Siria ha experimen-
tado una evolución muy favora-

NOTICIAS DE  LA ZONA EURÁFRICA
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ble: más equipos; traducción al
árabe de los documentos esen-
ciales del Movimiento y de al-
gunas libros del Padre Caffarel;
preocupación por la oración;
acercamiento a los equipistas
de la Región de Líbano (diálogo,
oración en común, y trabajo co-
ordinado para traducir al
árabe); la difusión del Movi-
miento en Emiratos Árabes y en
Egipto.

Los matrimonios respon-
sables salientes de Portugal y
de Siria han coincidido también
en su preocupación por abrirse
a la internacionalidad del Movi-
miento y por trabajar colegial-
mente a nivel internacional.
Dejan el ‘listón” muy alto para
sus sucesores, pero estamos

seguros de que el discernimien-
to para la sucesión ha sido muy
acertado.

Reunión de la Zona Euráfri-
ca en Troussoures

Los días 6, 7 y 8 de no-
viembre de 2009 se celebrará
la reunión de la Zona Euráfrica
en Troussoures, en la Casa de
Oración que dirigió el Padre
Caffarel en sus últimos 23
años. La acogida y organización
corresponde a Odile y Jean Jau-
jay, responsables de la Súper-
Región de África Francófona.
Asistirán los responsables de
las Súper-Regiones de Portugal,
España, Italia y África francófo-
na, los responsables de la Re-
gión de Siria, y el matrimonio
responsable de Zona. 

Reuniones del ERI y del Co-
legio Internacional en Espa-

ña, en el año 2010.

La Súper-Región de Es-
paña ha empezado a trabajar
en los preparativos del próximo
Colegio Internacional, que se
celebrará el próximo verano en
España. Asistirán el ERI, todos
los matrimonios responsables
superregionales, y al menos la
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mitad de los matrimonios res-
ponsables de regiones directa-
mente ligadas al ERI.

Apoyo del ERI y de las
Súper-Regiones de Italia y
de España a la difusión del

Movimiento en África.

El ERI y las Súper-Re-
giones de Italia y de España si-
guen apoyando, también eco-
nómicamente, la difusión del
Movimiento en África, mante-
niendo el compromiso de ayuda
contraído.

La S.R. de Italia, con los
equipos de África francófona.
Para informar, compartir y
agradecer en nombre de los
equipos de África francófona,
los súper-regionales Odile y
Jean Jaujey, a petición de los
súper-regionales italianos
Bruno y Dora Convertini, parti-

ciparon en las Jornadas Nacio-
nales de Formación de Primave-
ra de la S.R. Italia.

La S.R. de España, con
los equipos de África lusófona.

En el encuentro interna-
cional de Responsables Regio-
nales celebrado en Roma, en
enero de 2009, experimenta-
mos la alegría del encuentro
personal entre todos los res-
ponsables regionales de África
lusófona y francófona, y los
responsables regionales de Ita-
lia, España y Portugal.

Así, gracias al trabajo y
a la generosidad de todos, se
va construyendo la ayuda
mutua internacional en la Zona
Euráfrica del Movimiento.

Maru y Paco Nemesio-González 
Matrimonio del ERI, responsable

de enlazar la Zona Euráfrica
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«…la vida cristiana en su totalidad no es
sólo adoración, alabanza, ascesis, esfuerzo de
vida interior. Es también servir a Dios en el
lugar en que Él nos ha colocado: familia, profe-
sión, ciudad…» (Henri Caffarel; Carta mensual,
junio 1950)



os Equipos de
Trinidad están
celebrando los
25 años de su

primera reunión con un
año de jubileo. A través
del correo electrónico,
video conferencias y
todos los métodos mo-
dernos de comunicación, es di-
fícil imaginar cómo era iniciar
los Equipos en un país nuevo,
separado por el océano, por
correo tradicional (correo ma-
rítimo, no aéreo). Afortunada-
mente, Frai Neil Rodríguez no
solo tuvo la imaginación y la
determinación para fundar y
poner en funcionamiento los
Equipos en Trinidad, sino que
también estableció lazos por
correspondencia.  Esta maravi-
llosa ventana al pasado mues-
tra que Frai Neil no sólo tenía
mucha paciencia ya que el Ar-
zobispo tardó más de un año
para aprobar su solicitud de
empezar con un equipo.  De
manera  notable, el arzobispo
estaba preocupado por la proli-
feración de grupos pequeños.

Este es un problema para el
arzobispo actual, Edward Gil-
bert, pero los Equipos ya están
bien establecidos en la pasto-
ral de vida matrimonial y fami-
liar. Las parejas de los Equipos
son valoradas por su sabiduría
y experiencia, sin embargo tie-
nen que competir con numero-
sos  grupos de “vida familiar” y
la expansión no es fácil. Las
parejas no pueden aceptar la
idea de unirse a más de un
grupo.

La aceptación del arzo-
bispo Pantin fue seguida de va-
rias cartas a Paris. Se solicitó a
Gran Bretaña encontrar un ma-
trimonio piloto y se les pidió
por carta a Jim y Therese Pratt
(foto adjunta) que pilotaran el
primer equipo. Esas primeras

LOS EQUIPOS CELEBRAN
25 AÑOS EN TRINIDAD
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cartas se encuentran en el ar-
chivo (seguramente sin que
nadie las haya leído en más de
25 años), junto con las de Don
y Sheila Gallagher, entonces
matrimonio Regional de Gran
Bretaña, todo esto tratando  de
expresar años de experiencia
en los Equipos en unas hojas
de papel. Afortunadamente, un
benefactor anónimo  regaló el
dinero necesario para que Jim
y Theresa viajaran a Trinidad
para que pudieran conocer a
ese equipo que ellos pilotaban.
Ese primer equipo todavía fun-

ciona con gran fuerza con 4 de
las parejas originales y Frai
Neil como consiliario (Foto). El
primer matrimonio responsable
de sector y los primeros res-
ponsables regionales procedían
de este equipo. Trinidad tiene
ahora su primer equipo de ma-
trimonios de segunda genera-
ción, Sheldon y Sally Akai, los
padres de Sally, Franklyn y
Vicky Polidoree, pertenecen al
primer equipo (foto).

En el verano pasado, al
comienzo de su año jubilar, Jim
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y Therese Pratt fueron invita-
dos a Trinidad para que partici-
paran en las celebraciones. Se
organizaron un Día de la Fami-
lia y un juego de cricket inter-
equipos al estilo típicamente
caribeño. Tristemente, después
de  mucho meditarlo, conside-
raron que a su edad no era
conveniente hacer un viaje tan
largo. ¡Sin embargo, gracias  a
las maravillas de la tecnología
moderna, pudieron enviar sus
Buenos Deseos a los Equipos
de Trinidad en un DVD! Jim y
Therese viven en White Bay,
en la costa Nor Oriental de In-

glaterra, no muy lejos de
donde el venerable Beda escri-
bió su historia eclesiástica de
los Anglo parlantes en el año
731, haciendo una crónica de
la expansión del Cristianismo
en Europa después del colapso
del Imperio Romano. Jim y
Therese enviaron a los Equipos
de Trinidad una cruz celta que
simboliza el espíritu de misión
que ha sido durante mucho
tiempo parte de la Cristiandad
en el Noreste de Inglaterra. In-
cidentalmente, algunos matri-
monios de Inglaterra también
han pilotado equipos en la
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India, Irlanda, Malawi y Nueva
Zelanda.

Con el tiempo, un equi-
po  en Trinidad se ha converti-
do durante 1999  en cuatro
sectores.  Trinidad fue declara-
da pre-región. Actualmente,
Trinidad es parte de la súper
región Transatlántica junto con
Gran Bretaña, Irlanda, Sud
África y Malawi. Trinidad tiene
alrededor de un 30% de católi-
cos, 30% hindúes con una
considerable comunidad Angli-
cana junto con otras denomi-
naciones Cristianas. Una de las
celebraciones nacionales de
Trinidad es el Día de la Llegada
de los Hindúes, que conmemo-
ra la llegada, en 1845, de los
primeros trabajadores traídos
de la India, para trabajar en

las plantaciones después de la
abolición de la esclavitud. La
Trinidad Moderna, con su Car-
naval y bandas de acero, es
una mezcla única de Africanos,
Indios Sur Americanos y Creo-
les franceses, Españoles, así
como Chinos e Hindúes, sin ol-
vidar a los Europeos.  Esta di-
versidad cultural y religiosa, es
típica de toda la Superregión
Transatlántica.  Solamente la
República de Irlanda es un país
católico; en el resto de la
Súper Región, los católicos son
una minoría y coexisten con
otras religiones y otros (cada
vez más) no son religiosos.

Helena y Paul Mc Closkey
Matrimonio Súper-Regional

Trasatlántica 
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PETICIÓN DE AYUDA PARA LA CAUSA DE
BEATIFICACIÓN DEL P. CAFFAREL

l P. Caffarel le debe-
mos mucho los equi-
pistas, pues fue el im-
pulsor, junto con otros

matrimonios, de la espirituali-
dad conyugal. Definía la espiri-

tualidad como “La
ciencia que trata
de la vida cristiana
y de las vías que
conducen a su
pleno desarrollo”.
Gracias a los Equi-
pos, tenemos vías
y medios que nos
ayudan a ese des-
arrollo en nuestro
matrimonio cristia-
no. 

Se está tra-
bajando para pedir
la beatificación del
P. Caffarel y es
una tarea que re-
quiere la ayuda de
todos los que per-
tenecemos a los
Equipos. Hace fal-
ta vuestra ayuda,
no sólo en la ora-
ción sino en la
búsqueda de testi-

monios y de documentación.

El Postulador de la causa
de beatificación del P. Caffarel
nos pide, a todos y a cada uno,
un servicio según lo que se ex-

HENRI CAFFAREL
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pone a continuación en el en-
trecomillado:

“A. Encontrar  testigos:
1. Primero encontrar

personas que hayan conocido al
padre Caffarel personalmente.

2. Encontrar personas
que simplemente lo hayan visto
en conferencias…

3. Por fin encontrar per-
sonas que, sin haber conocido
al padre Caffarel, simplemente
viven de su espiritualidad. 

B. Pedirles un testi-
monio escrito:

Para todos estos testigos
de quienes acabo de hablar, los
que conocieron o no al padre
Caffarel, pedirles un testimonio
escrito. Enviarlos. A la vista de
estos testimonios, el Presidente
de la Comisión diocesana de la
encuesta decidirá si el testigo
debe ser interrogado por él
mismo a viva voz, o por un de-
legado.

C. Autentificación de
los testimonios:

Todo testimonio debe
ser autentificado. Hay un pro-
cedimiento que hay que seguir
(Pedir ayuda a los Correspon-
sales de la Súper Región).  Si

no puede seguir este proce-

dimiento, por favor al menos

enviar el testimonio.

D. Archivos:

Si pueden recoger docu-

mentos personales, cartas  u

otros textos manuscritos del

padre Caffarel, les agradecería

el envío de la fotocopia (foto-

copia autentificada). (Pedir

ayuda a los Corresponsales de

la Súper Región)”.

El postulador, Père Paul-

Dominique Marcovits, o.p.,

agradece, en su petición, “la

colaboración de todos, pues

todos estamos al servicio de los

Equipos y de la influencia, en la

Iglesia y en el mundo, del

sacramento de matrimonio.”

Nosotros, como Corres-

ponsales, os rogamos respuesta

a esta petición y os damos,

también, las gracias.

Enrique y Marisa Manzanilla-Blázquez
Corresponsales SR
Teléf. 93 211 49 53

Correo: c-enrique@telefonica.net
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LA ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

HOY, CONTIGO MI DIOS

“Estad siempre alegres
Orad constantemente”

I Ts. 5,16-17

ablo en la carta a los
Tesalonicenses se
muestra ya como el
anciano bueno que da

consejos a sus “nietos”. Se trata
de lo que se llama las cartas
pastorales con una clara inten-
ción de dejar mensajes de buen
comportamiento. El texto que
hemos puesto como encabeza-
miento forma parte de esos
consejos: alegría, paz, velad,
examinad, aconsejaos, etc.

El objetivo de todos
estos consejos es que una per-
sona tenga una capacidad de
ver la vida con una perspectiva
de humanidad. Y desde esa vi-
sión un corazón agradecido. Pa-
rece que sacamos de manera

precipitada esta conclusión.
Pero lo analizamos despacio.
Los consejos que Pablo nos pro-
pone proporcionan una manera
concreta de afrontar la vida.
Como hijos de la luz y no de-
pendiendo de la oscuridad, mi-
ramos hacia adelante, hacia el
futuro y esto no lo podemos
hacer si no prestamos una es-
pecífica atención. Desde la
noche, desde la oscuridad, se
camina a ciegas, a tumbos.
Pero cuando vemos tenemos
que poner especial atención a la
mirada, al camino. De ahí su in-
sistencia en “velad”, no por el
temor de desconocer “el día y
la hora”, sino por la felicidad de
ver el camino, la ruta, la vida
por la que caminamos.

P



Vamos camino de un fu-
turo, de unas realidades que
buscamos, de unos objetivos
propuestos. No, tal vez no los
hayamos conseguido, tal vez
los veamos frustrados. Pero no
los dejemos, no los abandone-
mos, porque la vida está hecha
de objetivos a largo plazo, fan-
tásticos, profundos, a veces,
utópicos. Pero son los que nos
motivan, nos empujan, nos im-
pulsan. No olvides cómo el
Evangelio nos invita,  nos inci-
ta, a una más constante: “una
cosa te falta” (Lc. 18,22) y “no
os preocupéis yo estaré con
vosotros hasta el final de los
tiempos”. Esta maravillosa pala-
bra de profunda esperanza, de
confianza en el futuro nos hace
vivir. Nos introduce en una vida
de visión amplia y duradera en
el tiempo. No se trata de una
vida de corto recorrido, de in-
mediateces, hablamos de pro-
fundidad de vida, de objetivos
que soporten una realidad hu-
mana y relativicen la inmedia-
tez

¿Qué consecuencias ob-
tenemos de esta reflexión? Va-
rias, bastantes. Pero una me
parece evidente: tengamos un
corazón agradecido. Es lo

mismo que decir: introduzca-
mos en nuestra vida la acción
de gracias, que implica necesa-
riamente introducir en nuestra
oración la acción de gracias.
Esta actitud en la vida surge del
reconocimiento de nuestra rea-
lidad y por tanto de un breve
examen por nuestro yo y nues-
tro ámbito. Como seres huma-
nos que somos, la limitación y
el error oscurecen la realidad y
obturan nuestros canales de re-
conocimiento real. Por eso hay
que optar por la razón y la me-
moria. Que el árbol (la limita-
ción, el error) no nos impida
ver el bosque (la vida). Enton-
ces comprobaremos cómo
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nuestra vida tiene luminosidad,
ciertamente con sus nubes,
pero luminosidad, canales
abiertos, posibilidades reales,
realizaciones cubiertas, objeti-
vos alcanzados. Gracias vida
mía. Nos surge de una manera
natural como la consecuencia
lógica de nuestro diario vivir.
Gracias a la vida.

Y, como creyentes, a la
raíz de esa vida tenemos a
Dios: Señor y Creador de Vida,
Señor procurador de Salvación,
Señor que acoge y perdona el
error, Señor que impulsa al fu-
turo mejor. La conversación, la
oración, con ese Dios tiene que
tener una dimensión de acción
de gracias. Me permito escribir:
“tiene que tener” porque no es
una actitud que debemos espe-
rar que aparezca, es una acti-
tud, un gesto que debe de bro-
tar de nosotros mismos con la
misma naturalidad con que res-
piramos y amamos a nuestros
seres queridos. El mirar a Dios
produce la acción de gracias,
ponerse en comunicación con
Dios provoca la acción de gra-
cias, profundizar en Dios forta-
lece la acción de gracias.

Para Pablo, la vida del
agradecido en la vida, y por

tanto en la oración, tiene unas
gratificantes consecuencias. Se
convierte en persona pacífica.
La palabra gracias necesita una
actitud de espíritu en la perso-
na que le capacite para com-
prender todo lo grande que hay
a su alrededor, que no se centre
en la mezquindad cotidiana que
nos rodea y amplíe su visión
hacia el profundo interior del
ser humano, hacia el profundo
misterio de la vida. Un ser pací-
fico. La segunda consecuencia
es que una persona así es la
que contempla de verdad la sal-
vación. Entiende la realidad úl-
tima de las cosas, el objetivo
final de nuestra historia, ha
descubierto cómo se encuen-
tran en la vida muchas circuns-
tancias de entonar un gracias a
la vida, un gracias a Dios y
desde ahí entiende que su vida
es una realidad de salvación, ya
aquí, ahora y luego una salva-
ción definitiva. Por fin la acción
de gracias genera la alegría.
Esta persona lleva en la vida la
visión positiva y humana de la
vida, ha descubierto que por
encima del error y la limitación
hay una realidad superior en la
que nos apoyamos y nos recon-
fortamos. Es verdad. Vivir es
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una experiencia única con un
claro sentido. “Estad siempre
alegres, os lo repito, estad ale-
gres”.

Que la oración de acción
de gracias nos ayude a descu-

brir el gran don de la vida, el
gran don de nuestro Dios,
Padre, Creador.

Chema Felices

«LA COMUNIDAD CONYUGAL ES SÓLIDA,
ya que la gracia trabaja poderosamente por
esa unión. Y la hace, la repara, la consolida día
tras día….

La fuente de esta gracia es el sacramen-
to del matrimonio. Y este sacramento, al igual
que otros, es el fruto de la Cruz. Como había-
mos dicho, Dios está ya presente en el centro
del simple amor natural, y los que le buscan le
encuentran. Pero en los hogares cristianos fun-
dados en el sacramento del matrimonio, su
presencia es infinitamente más real y más efi-
caz.» (Henri Caffarel; El Anillo de Oro, julio 1945)
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FAMILIA

NUESTROS HIJOS NO SON PRACTICANTES: 

La clave está en la preadolescencia

ontinuamos en la
senda del artículo pu-
blicado en la Carta
(234 y 235 de 2007)

“La familia, útero espiritual”. Si-
guiendo esta metáfora, hoy pa-
rece que asistimos atónitos a
cierta “infertilidad”, que hace
difícil la transmisión de la fe.
Sombras y luces que nos per-
mitirán seguir reflexionando
sobre este tema.

LA SOMBRA: La dificultad de
transmitir la fe en la socie-
dad actual  

En España casi el 90 %
de los niños son bautizados,
sólo el 70 % reciben la Primera
Comunión y no más del 40 %
reciben la Confirmación. La
práctica religiosa se reduce
considerablemente a partir de
los 12 años de edad. Mientras 4
de cada 5 niños de 6 a 11 años
van a Misa casi cada semana,
en la preadolescencia (de 12
a 14 años) se reducen a 1 de
cada 5.  En términos generales,
aunque un 80% de los españo-

les se declara católico, la mayo-
ría de ellos (el 79%) no cumple
con el precepto de asistir a Misa
los domingos. Pero es sobre
todo la ruptura de la preadoles-
cencia la que determina la ten-
dencia global. 

¿Qué está ocurriendo?
Hoy la mayoría de los padres
cristianos quieren bautizar a
sus hijos y de hecho los bauti-
zan. Pero ya son bastantes
menos los que saben que el
gesto de bautizar a sus hijos
supone el compromiso de ayu-
darles a descubrir y vivir perso-
nalmente la fe recibida, edu-
cándolos cristianamente, en
toda la amplitud y riqueza del
término. 

Parece como si la familia
ya no fuera capaz de introducir a
los niños en un mundo transfor-
mado por la presencia y la ac-
tuación de Dios. Lo más frecuen-
te, por desgracia, es que los
niños y los jóvenes adquieran
una visión del mundo privada de
referencias religiosas, en la que
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Dios, Jesucristo, la Iglesia, la
vida eterna y las características
de una vida cristiana y santa, se
dejan a un lado como realidades
de segundo orden, “opcionales”,
no necesarias, ni plenamente re-
ales, cuando no inexistentes y
hasta perjudiciales. 

Vivimos en una atmósfe-
ra cultural que tiende a impreg-
narlo todo. Los jóvenes tienen
la tentación de acomodarse a
los imperativos de la cultura
dominante, bien sea alejándose
de la Iglesia, bien aceptando
una interpretación del cristia-
nismo sometido a las ideas y
gustos de moda, olvidando los
aspectos que resultan incompa-
tibles con ella.

Comienzan por aceptar
el lenguaje, la aceptación de los
modelos de pensamiento y de
vida, y terminan distanciándose
de las instituciones eclesiales,
se enfría su comunión y la vida
sacramental, hasta llegar en
muchos casos a la ruptura per-
sonal con la Iglesia. 

El espíritu de la seculari-
zación ataca directamente a la
fe, no tanto en sus contenidos
sino en la firmeza de la adhe-
sión. Muchos jóvenes saben lo

que hay que creer y lo que hay
que hacer, pero no están ya tan
seguros de que sea ése el cami-
no verdadero. La fuerza de la
cultura de la increencia que tie-
nen delante les impresiona, les
hace dudar de la verdad de su
fe. Su adhesión es primero titu-
beante, insegura y luego clara-
mente dudosa e inoperante.
Una fe poco firme en la adhe-
sión ya no es capaz de dirigir la
vida, de mantener la firmeza de
las buenas obras, y menos
cuando hay que vivir en con-
frontación permanente con
otros estilos de vida más cómo-
dos. Una fe insegura ya no es
capaz de justificar renuncias y
ofrecimientos.

Cuando la adhesión ya
no es suficientemente firme los
contenidos de la fe dejan de ser
estables y aparece legítimo y
hasta necesario el derecho a
seleccionar el contenido de
nuestra fe, unas cosas sí y
otras no, según su concordan-
cia con la propia sensibilidad,
las propias ideas, el propio pro-
yecto de vida y de humanidad.

LA LUZ: La familia sigue
siendo el lugar privilegia
para la transmisión de la fe
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“Estad siempre alegres.
Orad constantemente. En todo
dad gracias” (1 Tes 5, 16-18).

Recordamos una conver-
sación con D. Fernando Sebas-
tián en la que afirmaba que los
católicos no hemos valorado su-
ficientemente la intervención de
la familia en el servicio a la fe
de las nuevas generaciones.
Durante siglos la fe ha ido pa-
sando pacíficamente de padres
a hijos sin que cayéramos en la
cuenta de la importancia que
tenía esa transmisión en la vida
de la Iglesia. Ahora, que ese
proceso se ha alterado, comen-
zamos a echarlo de menos y
valorarlo en lo que vale. 

¿Quién nos ha enseñado
a rezar? ¿Cuándo, dónde y
cómo hemos aprendido a creer
en Dios, en Jesucristo, a invo-

car a la Virgen María? ¿Quién
nos ha enseñado a distinguir el
bien del mal? ¿Dónde hemos
ido aprendiendo a vivir como
cristianos?

Una observación sobre
nuestra propia vida nos hace
caer en la cuenta de que la ma-
yoría de nosotros hemos nacido
a la fe gracias a la ayuda de
nuestra familia. Nos llevaron al
bautismo y ellos se encargaron
de que creciera en nosotros
personalmente la fe recibida. 

El niño, en su relación
con los padres y los hermanos,
adquiere la imagen de su uni-
verso dentro del cual está Dios,
Jesús, la Virgen María, el cielo y
el infierno, el bien y el mal, la
Iglesia y los sacramentos. Y
todo ello queda avalado por el
testimonio de los padres, parti-

cipando de los mis-
mos sentimientos de
confianza, cercanía,
amabilidad que nues-
tros padres nos inspi-
ran. 

Los padres
cristianos somos co-
laboradores de Dios
en la generación de
nuestros hijos, en la
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omienzo a redactar
estas notas justamen-
te al día siguiente del
viaje de Benedicto XVI

(8-XI-09) a Brescia, patria
chica de Pablo VI. Allí Benedicto
XVI habló del discurso de Pablo
VI en la clausura de la tercera
etapa del Concilio Vaticano II,
el 21 de Noviembre de 1964,
cuando el Papa Montini “procla-
mó a María Santísima Madre
de la Iglesia”.

En aquel momento Pablo
VI expresó también su “deter-
minación de enviar… la Rosa
de Oro al templo de Fátima…
De esta forma confiamos a la
protección de la Madre celestial
a toda la humanidad, sus difi-
cultades y sus angustias, sus
legítimos deseos y sus ardien-
tes esperanzas”. La Misa de
aquel día quiso el Papa concele-
brarla en la Basílica Vaticana
acompañado de modo especial
por los Obispos de Fátima,
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Benedicto XVI concede la Rosa de Oro
a la imagen de la Virgen de la Cabeza,

Patrona de la diócesis de Jaén

Benedicto XVI concede la Rosa de Oro
a la imagen de la Virgen de la Cabeza,

Patrona de la diócesis de Jaén
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Lourdes, Guadalupe… y otros
santuarios marianos del
mundo.

¡La Rosa de Oro concedida a
la imagen de la Virgen de la

Cabeza, de Andújar!

ienso que podría escri-
bir más o menos ex-
tensamente sobre uno
y otro tema: “Virgen

de la Cabeza” y “Rosa de Oro”.
Pero sobre ambos sólo quiero
dar una breve nota o comenta-
rio. Más bien me quiero detener
en el significado mucho más
profundo que quiso dar Pablo VI
a aquel gesto suyo aquel día 21
de Noviembre de 1964.

Escribo con gozo y ale-
gría estos renglones para la

CARTA. Que no olvido que los
“equipos” llevan como apellido
“de Ntra. Señora”: los ENS.

La Virgen de la Cabeza.

in duda es conocida la
devoción a Ella y que
tiene un momento
cumbre en la Ro-

mería al fin de Abril. Cervantes
habla de ella en “Persiles y Se-
gismunda”.

Los orígenes de la devo-
ción arrancan de 1227, en cuya
noche del 11 al 12 de Agosto se
sitúa la aparición al pastor de
Colomera (Granada), Juan
Alonso de Rivas.

Desde el 27 de Noviem-
bre de 1959, por concesión del
Papa Juan XXIII, la Virgen de la
Cabeza es Patrona de la Dióce-
sis de Jaén. En este año de
2009 se celebran, por tanto, los
50 años de este Patronazgo, y a
la vez el I Centenario de la Co-
ronación canónica, que fue en
1909.

Cualquier romero anóni-
mo puede describir lo que para
él significa la romería y la visita
a esta Virgen “morenita y pe-
queñita”. Y quienquiera que
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haya llegado allí en fechas de
verano o de invierno, en el si-
lencio y paz de otoño o en el
bullir de gentes del mes de
Abril tiene sentimientos profun-
dos y experiencias vividas, que
se guardan gratamente en el
recuerdo y en el corazón. Cier-
tamente que la devoción a la
Virgen de la Cabeza traspasa
más allá de Andújar, de Jaén y
de Andalucía.

La Rosa de Oro

s una distinción ponti-
ficia creada por León
IX en 1049. Es la má-
xima distinción que un

Papa otorgaba a una mujer (en
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casi todas las ocasiones, rei-
nas), aunque alguna vez tam-
bién se entregó a un varón.

Más que una rosa es un
“rosal” con varias rosas. Y no
siempre tiene el mismo forma-
to.

La última “Rosa de Oro”
concedida, en este caso por Be-
nedicto XVI, ha sido a la ima-
gen de la Virgen de la Cabeza,
que de este modo se convierte
en la primera imagen de Santa
María que recibe la Rosa de Oro
en España.

Quiero, sin embargo, de-
tenerme más en el “giro” que
dio Pablo VI, en 1964, a esta

distinción que, desde esa
fecha, ya sólo se concede a
imágenes de la Virgen
María.

El Vaticano II y los “gestos”
de Pablo VI

reo que esta conce-
sión de la Rosa de Oro
a la Virgen de la Ca-
beza debe enfocarse

desde una mirada en profundi-
dad a la Historia reciente de la
Iglesia. En concreto a lo que es,
lo que fue y lo que debe seguir
siendo el Concilio Vaticano II.

Una pregunta para cen-
trar el tema. ¿Hemos “recibido”,
hemos asimilado todo lo que
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ese magnífico momento supuso
y supone para nuestra Iglesia y
para nuestro hoy? Pero respon-
der a ello daría materia para
mucha reflexión y para un exa-
men de conciencia que nos
lleve a una permanente  postu-
ra de “conversión” evangélica.

Que Pablo VI, el 21 de
Noviembre de 1964, hiciera ese
“gesto”, ese “signo” (otorgar
por primera vez la Rosa de Oro
a una imagen de la Virgen; y en
aquellas fechas) es algo que,
leerlo en su verdadera dimen-
sión, nos “cambiaría de menta-
lidad”: nos convertiría.

Pablo VI era audaz y
prudente al mismo tiempo. Tí-
mido y a la vez elocuente en
sus signos proféticos. Unos
días antes, el 13 de Noviembre
de 1964, en el aula conciliar se
anunció en presencia del Papa:
“El Santo Padre ha decidido en-
tregar para las necesidades de
los pobres su tiara”. ¿Se trata-
ba de un regalo o, más bien, de
algo mucho más hondo y sim-
bólico? En este sentido me
hacía antes la pregunta:
¿Hemos “recibido” el Vaticano
II? ¿O lo hemos ido dejando ol-
vidar? ¿Lo hemos leído en ple-

nitud y totalidad; o sesga-
damente y con intereses
encontrados? Dejar la
tiara era más que un “re-
galo”; era un compromiso
precisamente en aquellos
días en que en el aula con-
ciliar se hablaba de las an-
gustias y dolores de la hu-
manidad, de sus causas y
de posibles remedios que
estuvieran en manos de la
Iglesia.

También lo que
“hizo” Pablo VI en aquel
discurso del 21 de Noviem-
bre de 1964 (hablando de
la Virgen y ofreciéndole,
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por primera vez en la historia,
la Rosa de Oro) era elocuencia
de muchos quilates, en un
“gesto” de significado que tras-
cendía al propio gesto.

Hemos dado mucha im-
portancia a la Constitución
“Gaudium et Spes” (G.S.) ¡Y
ciertamente la tiene! ¡El diálogo
de la Iglesia con el mundo! El
origen de tal Constitución G.S.
estuvo en los “pasillos” del Con-
cilio, no en las Comisiones pre-
paratorias; era como la voz de
la Iglesia del tercer mundo. Era,
valga la expresión, como una
declaración de amor de la Igle-
sia al mundo. 

En ese “misterio”, que es
Pablo VI, es curioso que las pa-
labras (trascritas más arriba, al
principio de estas notas) de su
discurso del 21 Noviembre
1964, cuando otorga la Rosa de
Oro a la Virgen de Fátima lo
haga con unas frases que son
“reproducción viva” del título de
la G.S, como haciendo eco vi-
brante del contenido de ese
diálogo Iglesia-Mundo, como
fabricando un cordón apreta-
do con tres hilos distintos:
María; la Rosa de Oro; y las an-
gustias y esperanzas de la hu-
manidad.

Me parece “una clave
esencial” este cordón de tres
hilos: La Iglesia y María —la
Madre de la Iglesia— no pueden
vivir sin mirar y amar a los her-
manos, principalmente a los
que más sufren, y para ellos
deben ser los afanes, el tiempo,
los cuidados, el amor y el cari-
ño (el “oro”) que la Iglesia pone
en manos de la Madre

Algo de Historia conciliar

in duda que, a pesar
de esa importancia del
origen y efervescencia
de la G.S., el docu-

mento clave desde el que se
puede entender todo el Concilio
Vaticano II es la Constitución
sobre la Iglesia (L.G.: Luz de
las Gentes). Un documento que
también tuvo su “recorrido”,
sus idas y venidas, sus defen-
sas y novedades, siempre apa-
sionadas unas y otras. Pero el
Espíritu hace su camino.

El 19 de Noviembre de
1964 el texto definitivo de la
Constitución L.G., al que se
había incorporado una visión
“nueva” de la Iglesia y del que
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habían caído párrafos y capítu-
los de las primeras redacciones,
era votado: 2.134 favorables y
10 votos contrarios. Había sido

mucho el camino andado para
llegar a ese resultado tan uná-
nime. Y ello había costado dolo-
res de parto.

El todavía Cardenal Mon-
tini, el 5 de Diciembre de 1962,
antes de que concluyera la pri-
mera sesión del Concilio (sep-

tiembre-diciembre 1962) habló
a los Obispos en el aula conci-
liar: “Sólo a la luz del Evangelio
podemos dar visión de la Igle-
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sia que Cristo deseó…”. Y dos
años después, siendo ya Papa
dirá: “Hemos de felicitarnos de
que esta Asamblea… demuestre
su amor a la Virgen abriendo y
cerrando sus sesiones en fies-
tas marianas. Pero habrá que
cuidar sobre todo de que esta
Asamblea honre a Nuestro
Señor Jesucristo, mostrando
como Él vive en la Iglesia y a
través de ella comunica su vida
a los hombres”.

Recién elegido Pablo VI,
tres meses después, se iniciaba
la segunda sesión del Vaticano
II (Septiembre de 1963); los
trabajos de esta sesión comien-
zan con el estudio del docu-
mento que luego será la Consti-
tución L.G., sobre la Iglesia.

En esos meses, en el
diálogo conciliar de esas sema-
nas, se plantea algo que es
como el punto central al que yo
quería llegar con estas notas.

El día 24 de Octubre de
1963 se produce un aconteci-
miento histórico en la historia
de este Concilio. Martín Descal-
zo definió el momento con dos
metáforas preciosas que indico
más abajo.

Había surgido en las dis-

cusiones conciliares esta cues-
tión: En este documento sobre
la Iglesia ¿se añade un capítulo
sobre la Virgen María? O por el
contrario, ¿se hace un docu-
mento aparte para hablar sólo
de ella?

No fue una semana fría.
Los niveles de argumentos es-
grimidos subieron de calibre
por una y otra corriente de pen-
samiento. El pueblo sencillo es-
taba desconcertado: “¿Es que
los obispos no aman a la Vir-
gen?”

Una y otra vez se some-
tía a votación el tema tras cada
serie de intervenciones a favor
de una u otra corriente. El Re-
glamento exigía dos tercios fa-
vorables para tomar una deter-
minación. Y sin embargo todas
las votaciones daban “empate
técnico”. Se apela a una solu-
ción que Martín Descalzo defi-
nió como “dos caballeros y una
sola Dama”. Pero tampoco se
consiguió la votación de dos
tercios tras aquella exposición
del Cardenal Santos y del Car-
denal Koenig, los dos “caballe-
ros del torneo”, en nombre de
una y otra corriente de pensa-
miento (24-X-64).
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No era una cuestión ba-
ladí lo que se estaba poniendo
sobre el tapete. Era algo muy
profundo lo que estaba en
juego. Ni siquiera la otra metá-
fora llega a explicar las aguas
subterráneas en toda su pro-
fundidad: “Se trata de ver si a
la Madre se da un palacio para
que viva Ella sola; o si le damos
el piso principal donde viva
junto con todos los hermanos”.

Quizá sea necesario cor-
tar ya esta nota con lo que
hasta ahora se ha apuntado,
consciente sin embargo de que
no se ha dicho todo.

La solución al conflicto la
dio Pablo VI con una doble ac-
tuación: Por una parte Pablo VI
inclinó la balanza a favor de la
mayoría, aunque sólo había 40
votos más que en la parte con-

traria (1114 frente a
1074 votos). Si la balan-
za “mayoritaria” hubiera
sido optar por “un docu-
mento aparte” dedicado
a la Virgen (“un palacio
para Ella sola”) estaría-
mos en camino de nue-
vas definiciones dogmá-
ticas marianas; pero si
se inclina por la unión
del tema mariano dentro
del documento sobre la
Iglesia (“el piso principal
en la casa de todos los
hermanos”) la Iglesia
volvería a las fuentes
evangélicas, colocando
la figura gloriosa de
María en el resto de la
Teología que ve a Cristo
como único centro y Sal-
vador. Y esta segunda
opción fue la decidida.
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Por otra parte el Papa
Montini en su discurso del 21
Noviembre 1964 explicaba con
luz abundante la figura de
María en la Iglesia. No puedo
menos de leer y releer el dis-
curso íntegro de aquel día. “Es-
forzarse por elevar celosamente
en el pueblo cristiano el nombre
y el honor de María, proponién-
dola como ejemplo a imitar por
su fidelidad…; María, sierva hu-
milde del Señor, está totalmen-
te referida a Dios y a Jesucris-
to… Ponemos como corona la
declaración de María Madre de
todos los fieles y pastores, es
decir, de la Iglesia”.

Y en ese contexto de
historia y de discurso, Pablo VI
añadió “hemos determinado

enviar la Rosa de Oro al templo
de Fátima… y confiamos a la
protección de la Madre celestial
a toda la humanidad, sus difi-
cultades y angustias, sus legíti-
mos deseos y esperanzas”.

Desde aquella fecha la
Rosa de Oro sólo se concede
ya a imágenes de Santa
María. Pero será necesario
recordar que ello nos urge a
encontrarnos con la humani-
dad dolorida y sufriente; y a
ser sembradores de espe-
ranza, andando  con pasos
firmes de compromiso de
amor cristiano a todos los
hermanos.

Rafael Higueras Álamo

Consiliario ENS Jaén-17
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El Equipo de Redacción de la CARTA DE LOS ENS recoge gozo-
so la noticia de la distinción de la Rosa de Oro, concedida por
el Papa Benedicto XVI a Nuestra Señora de la Cabeza, y se une
a la alabanza a la Madre de Dios por parte de todos los miem-
bros de los Equipos de Nuestra Señora de España. E.R



atención a sus necesidades y
especialmente en la apertura de
nuestros hijos al mundo de la
redención. Si recibimos a los
hijos como don de Dios ¿cómo
podríamos no enseñarles a co-
nocer a su Padre del cielo? Si
nos amamos con amor cristia-
no, ¿cómo podríamos no darles
a conocer al Cristo que es el
origen del amor que le ha dado
la vida?

Una buena pedagogía
de la fe, nos dice que como
mejor se aprende a creer en
Dios es conviviendo y practi-
cando las manifestaciones de
la fe con personas creyentes
que nos inspiren admiración y
confianza. Por eso, para un
joven, no hay mejor forma de
aprender a vivir como cristiano
que practicando la fe con sus
padres. 

LA PROPUESTA: Un nuevo
estilo de cristianismo

Tenemos que ser capa-
ces de readaptar las formas de
evangelización y nuestro cris-
tianismo a las exigencias de
esta nueva situación que con-
siste en vivir y anunciar el cris-
tianismo en una sociedad fuer-
temente paganizada. Estar

junto a nuestros hijos no prac-
ticantes para que su “crisis”
termine positivamente en una
reafirmación de su fe en vez de
terminar en desencanto y de-
serción. Sigamos algunas reco-
mendaciones de don Fernando
para superar esta epidemia se-
cularista: 

Vivir esta nueva situación en
paz y humildad, sin crispacio-
nes. 

Aprender a no acusar ni conde-
nar a las personas, sino a ver
la situación con entrañas de
misericordia. 

Purificar nuestra vida personal
y comunitaria, tratando de in-
tensificar la fuerza religiosa de
nuestro testimonio. 

Presentar el evangelio de Jesús
y el conjunto de la vida cristia-
na como verdadera salvación y
la vida cristiana como una vida
humana recuperada, sanada y
alegre.

Hacer ver de manera respetuo-
sa y compasiva cómo la vida
sin Dios, aunque pueda parecer
una vida más libre y más feliz,
es en realidad una vida “edifi-
cada sobre arena”, una vida fa-
llida y amarga.
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Para evangelizar es indispensa-
ble perder el miedo y los falsos
respetos ante la mentalidad lai-
cista. Si queremos anunciar el
evangelio, es preciso hacerlo
en su integridad, sin omitir ni
recortar lo que es más escan-
daloso para la mentalidad se-
cularista dominante.

Nos gustaría concluir con
un texto de T.S. Eliot: «¿Por
qué los hombres deberían amar
a la Iglesia? ¿Por qué deberían
amar sus leyes? Ella les habla
de la Vida y de la Muerte, y de
todo lo que ellos preferirían ol-
vidar. Ella es tierna allí donde

ellos se mostrarían duros y
dura allí donde les gustaría ser
blandos. Ella les habla del Mal y
del Pecado, y de otros hechos
desagradables. Ellos buscaron
continuamente huir a las tinie-
blas exteriores e interiores so-
ñando sistemas tan perfectos
que nadie tendría ya necesidad
de ser bueno. Pero el hombre
que es, ensombrecerá al hom-
bre que finge ser. Y el Hijo del
hombre no fue crucificado una
vez para siempre».

Ramón Acosta y Rosa Bejarano 
Málaga-60
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«¡Unos parecen asimilar la espiritualidad
a un pasatiempo, a un adorno! Otros, conce-
diéndole por una parte más aprecio, no ven en
ella más que la ciencia de la oración y de la vir-
tud: ni se les ocurriría que la espiritualidad
pueda tener alguna relación con las responsa-
bilidades familiares, profesionales o cívicas…
Unos y otros ignoran lo que es realmente la es-
piritualidad.» (Henri Caffarel; Carta mensual, junio
1950)



INTERNACIONAL
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ola a todos:

En primer lugar me presento: soy Piluca Valpues-
ta, la nueva responsable nacional de los Equipos de
Nuestra Señora de Jóvenes. Después de dos años, Car-

los y Marciala hicieron el traspaso de la responsabilidad que ahora
la tengo yo y sólo espero hacerlo la mitad de bien que lo hicieron
ellos. Es verdad que tengo dos antecesores muy buenos, que han
trabajado por el Movimiento muchísimo, pero eso me anima, pues
pensar que este Movimiento, en el que trabajamos nosotros mis-
mos, está prosperando tan rápidamente nos hace muy conscien-
tes de que es nuestra oración la que sustenta todo esto.

Después de leer el lema que tenéis este año, me ha sor-
prendido gratamente, pues este año desde la nacional hemos de-
cidido que debemos centrarnos en la espiritualidad. Este año que-
remos formación, siempre es necesaria pero el profundizar en la
fe este año de forma muy notable es lo que en realidad no nos
hará perder lo más importante: somos conscientes de que esta-

ENS JÓVENES
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mos unidos por una fe común. Esta fe hay que vivirla en comuni-
dad pero ¿en cada equipo?, ¿en los ejercicios espirituales de este
año?, no, pretendemos tener muchas actividades, pretendemos
que cuando lleguemos al Encuentro Nacional en verano llevemos
un camino recorrido, tenemos que buscar para después encontrar.

También queremos comentar que hace dos semanas, acu-
dimos los responsables del movimiento a Madrid, nos reunimos
con los EDIPs, contamos un poco cómo era el Movimiento de jóve-
nes, fue una experiencia increíble, porque sentimos el apoyo de
los matrimonios muy de cerca. Creo que si no trabajamos unidos
todo lo que nos propongamos será casi imposible. Somos dos Mo-
vimientos independientes, pero ¿cuáles son nuestros orígenes?,
¿quiénes son los consiliarios de nuestros equipos? Nosotros los jó-
venes no somos nada sin los matrimonios, por eso hacemos una
“llamada” a vuestra colaboración, y agradecemos sinceramente a
los matrimonios que llevan grupos de jóvenes, su tiempo emplea-
do en nosotros es el mejor regalo que nos pueden hacer.

Un abrazo, 

Piluca Valpuesta
Responsable Nacional ENSJ
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«…qué atractivo es el rostro de la fami-
lia cristiana! Uno de vosotros lo ha dicho en
términos admirables: «El hogar cristiano, es la
cara alegre y dulce de la Iglesia». (Henri Caffa-
rel; Carta mensual, enero 1962)



Cómo convertir un perezoso
y visceral NO en un activo y
dinámico SÍ.

uando en la Jornada
de Inicio de curso de
los EMD de Menorca,
Manel España y Mercé

Massip, responsables de la Re-
gión de Catalunya i Menorca
nos pidieron que debíamos par-
ticipar en estas jornadas en
Madrid, nuestra contestación
fue rápida, visceral y contun-
dente: ¡¡NO, imposible organi-
zarlo todo: hijas, trabajo, bille-
tes de avión, etc.!!

Por suerte, a la reacción
visceral del ser humano sigue
otra reacción más reflexiva,
aquélla que sale del corazón y
del pensamiento, y que, inspi-
rado por el Espíritu Santo, influ-
ye en nosotros para que se
busquen soluciones a las trabas
materiales, desaparezca el in-
movilismo y la comodidad a la
que estamos acostumbrados y
nos pongamos en marcha, de-

jemos la mesa camilla a un lado
y… ¡¡…a por ellos...!!

Llegado el día, madru-
gón de narices, coche, aero-
puerto, avión, taxi, y por fin…
La Casa de Ejercicios. Nada
más poner un pie en ese lugar,
se olvidan todos los sacrificios.
No conocemos a nadie. Es
igual, …¡¡Son de equipos!!... La
amabilidad rebosa por todos los
rincones, la Acogida por parte
de todos los asistentes es im-
presionante. La organización,
perfecta: Material, horarios, es-
pacios para celebrar reuniones,
la asamblea, el café y pastas a
media mañana y a media tarde,
y hasta caramelitos en la habi-
tación. Todo cuidado hasta el
más mínimo detalle para que
aprovecháramos bien el tiempo
disponible y nos sintiéramos a
gusto.

Para empezar, el P.
Pedro Fernández, como consi-
liario, junto con Paco y Clarisa
coordinadores de EDIP de la
Superregión de España nos

EQUIPOS DE DIFUSIÓN,
INFORMACIÓN, PILOTAJE  Y OTROS

ACOMPAÑAMIENTOS (EDIP)
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V JORNADAS DE COORDINADORES DE
EDIPS.

Madrid, 23, 24 y 25 de Octubre de 2.009
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ponen al día sobre todo lo que
hace referencia a la organiza-
ción y funcionamiento de los
EDIPs en general, y especial-
mente en lo referente al pro-
yecto Marco y en la parte desti-
nada a los “Otros Acompaña-
mientos”, aclarando todas las
dudas que surgían. Le siguió el
trabajo en pequeños grupos
que sirvió para intercambio de
experiencias entre los coordina-
dores de los equipos de Difu-

sión, Información y Pilotaje de
los sectores participantes en el
encuentro por un lado y de los
Regionales por otro.

Por la tarde, lo que pro-
metía ser una conferencia abu-
rrida y soporífera, al final se
convirtió en uno de los actos
más atractivos de las jornadas
y que mantuvo despierto y es-
pabilado al más dormilón. El
Prof. José María Díaz Moreno SJ
estuvo disertando sobre “Las

nuevas situaciones mo-
rales conflictivas en la
familia” como pueden
ser las familias mono-
parentales, las uniones
de hecho, el matrimo-
nio meramente civil de
los católicos y los divor-
ciados vueltos a casar,
con una lucidez y domi-
nio del tema extraordi-
narios, todo ello a la luz
de lo establecido en el
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Derecho Canónico
y específicamente
en la Cons. Gau-
dium et Spes  y en
la Familiaris Con-
sortio, pero a la
vez analizado
desde la perspecti-
va y dimensión de
la realidad actual, a
la luz del Evangelio
y desde el corazón
y raciocinio huma-
no. Impresionante.

Después de
una vigilia de oración bien pre-
parada, serena y tranquila y
una apetitosa cena, la Velada.
Un rato de distensión y alegría,
con intercambio de productos
típicos de cada región, chistes y
baile, con los incansables Paco
y Olga Garrido-Cid, de Orense,
y su inseparable cámara foto-
gráfica colgada al cuello como
maestros de ceremonias.

A primera hora de la
mañana la Eucaristía nos pone
las pilas para empezar la jorna-
da con entusiasmo, presidida
por nuestro consiliario P. Pedro
Fernández, quien en la homilía
nos exhortó a llevar la iniciativa
de nuestras acciones y no estar
pasivos esperando a ver pasar
los acontecimientos ante nues-

tras narices sin actuar. Reunión
por Regiones a fin de coordinar
las distintas realidades de Es-
paña y para terminar se nos
presentaron algunas experien-
cias en otros acompañamien-
tos, tales como los proyectos
de Colombia y Brasil denomina-
do “+Pareja”, los Centros de
orientación familiar, cursos pre-
matrimoniales, etc.

La sorpresa la protago-
nizaron los ENS Jóvenes que,
en boca de su representante
Súper-regional e internacional
nos fueron comunicando su or-
ganización, carisma y funciona-
miento de esta organización li-
gada a los Equipos de Nuestra
Señora, pero a la vez indepen-
diente, presentándonos la reali-
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dad de España y de algunas ex-
periencias en concreto de Sevi-
lla, Valencia, Almagro, etc.

Y llegó la hora de las
despedidas, que por supuesto,
sólo han sido “hasta la próxima”. 

Escribimos estas líneas
de regreso a casa, sobrevolan-
do algún lugar entre Madrid y
Menorca, a punto de cerrar los
ojos abatidos por el cansancio,
nos queda en nuestra mente un
mensaje muy claro que podría
resumir lo que han dado de sí
las jornadas y que bien merece
ser el título de algún libro:

Cómo convertir un pere-
zoso y visceral NO en un activo
y dinámico SÍ.

No quiero despedirme
sin dar las gracias de todo co-
razón a los responsables, con-
siliarios, coordinadores de
EDIP y secretarios de la
Súper-Región de España por
su fantástica labor en pro del
buen funcionamiento de los
Equipos, su esmerada organi-
zación de las Jornadas y su
continua preocupación para
que todo estuviera bien prepa-
rado y nos sintiéramos a gusto
y  bien acogidos.

Un abrazo a todos,

Tolo y Juana Frau-Anglada
Coordinadores EDIP Menorca
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on en celebraciones
como ésta, en la que
nuestro equipo acaba
de cumplir 10 años de

andadura, cuando brota desde
nuestros corazones la estrofa
de la canción de Violeta Parra:
¡Gracias a la vida, que me ha
dado tanto!

Todavía permanece en
nuestro recuerdo la reunión es-
pecial del equipo para conme-

morar nuestro décimo aniversa-
rio, donde acompañados por los
responsables de sector, Antonio
y Socorro, celebramos la vida
con una Eucaristía compartida
plena de deseos y sentimientos.
Destacar el simbolismo que
quiso resaltar nuestro consilia-
rio Eugenio, representando a
cada uno de nosotros con una
llama con nuestro nombre, re-
flejo de la gran llama que Cristo
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presidía en la mesa donde com-
partiríamos vida y fe.

Y parece que fue ayer,
hace unos 12 años, cuando Au-
relio y Pilar fueron aglutinándo-
nos pareja a pareja hasta con-
formarnos en 5 matrimonios jó-
venes ilusionados; un poco in-
quietos porque no sabíamos a
ciencia cierta qué eran los Equi-
pos de Nuestra Señora.

Comienzos entusiastas
donde al mismo tiempo que
aprendíamos la dinámica del
Movimiento, nos íbamos con-
formando en un equipo que so-

ñaba en un estilo de vida dife-
rente.

Llegaron los hijos, las difi-
cultades, tensiones, las “conso-
laciones” y las “desolaciones”,
momentos de Tabor y otras de
desierto.

Han sido 10 años compar-
tiendo lo que somos, nuestras
flaquezas y nuestras riquezas,
nuestra fe y nuestras dudas,
nuestras alegrías y nuestras
preocupaciones.

Mirando atrás y conocien-
do el admirable recorrido de
otros equipos, tal vez no sean
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mucho estos 10 años, pero para
nosotros es un motivo de espe-
ranza y gozo, porque la perse-
verancia tras muchos inconve-
nientes, ha sido la clave para
continuar enriqueciéndonos en
este Movimiento que nos ayuda
a vivir en pareja la búsqueda
del reino de Dios.

En nuestro recorrido cris-
tiano es fundamental la perse-
verancia en aquello en lo que
creemos; el avanzar a pesar de
las dificultades sin tirar la toa-
lla; el superar los conflictos y
los bajones de ánimo. Todo ello
animado por los encuentros po-
sitivos, donde las palabras de
apoyo y la fe reforzada, va al-
fombrando de esperanza el ca-
mino a seguir.

Diez años caminando jun-
tos no es nuestra meta; es
nuestro compromiso nuevo a

seguir avanzando como comu-
nidad de parejas. No somos un
grupo de amigos que se reúnen
sin más. Somos parejas que
impulsados por el Espíritu, ca-
minamos a vivir nuestra voca-
ción de amor.

Sólo nos brota gratitud
por haber llegado hasta aquí,
porque compartiendo nuestra
vida y nuestra fe hemos enri-
quecido nuestro espíritu.

Gracias porque recibimos
mucho más de lo que damos.
Gracias porque nuestros hijos
detectan algo “especial”, “dife-
rente”, cuando nos ven dialogar,
rezar, actuar, reír, compartir,
que ojalá marquen las referen-
cias de sus vidas.

Angélica y Peri
Sector 1- Huelva, Equipo 14
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«En una palabra, cuando Cristo une sa-
cramentalmente a un hombre y a una mujer, es
para fundar un santuario, ese santuario que es
un hogar cristiano; allí, podrá celebrar con esa
pareja, a través de esa pareja, el gran culto fi-
lial de alabanza, adoración e intercesión que
vino a instaurar sobre la tierra.» (Henri Caffarel;
Carta mensual, abril 1968)



n la mente del hombre
de hoy, surge de
nuevo la vieja tenta-
ción maniquea, por-

que quizás a lo largo del tiempo
hemos ido creándonos un cris-
tianismo ‘celestial’, teniendo
miedo al mundo y pensando
que el único modo de que no se
nos evadiera la religión y la fe
era aislándolas de todo contac-
to con la realidad imperfecta.
Lo del viejo consejo de las
manzanas: las buenas en un
cesto aparte, para que no se
contagien con las malas.

El resultado de esa tácti-
ca sigue siendo el de siempre:
una religión sin nervio, una vida
sin alma. Muchos van cada se-
mana a misa, un rito viejo con
un lenguaje también viejo, para
a la salida, cepillarse esa anti-
güedad, y ¡a vivir! El problema
comenzó cuando el problema
de la fe se embalsamó a partir
de la práctica de ‘una oración
sin Dios’ y de ‘una misa sin
Cristo, (puras prácticas devotas
y ritos vacíos). Muchos, en
efecto, van a misa por la misma
razón que van a desayunar por
la inercia de la costumbre. Si
somos cristianos de veras, ¡no

hay más remedio que llevar la
fe a la vida misma!

Quizás la culpa de esto
tenga un origen ya remoto, y es
que el tema fundamental del
Evangelio, ‘el seguimiento de
Cristo’, fue escasamente mati-
zado y traducido a actitudes
concretas de vida. Se acentuaba
más la importancia de la orto-
doxia del pensar correcto acerca
de Cristo (verdadero Dios y ver-
dadero hombre) sobre la orto-
praxis; nuestro proceder en
consecuencia imitando a Cristo.
Esto la Iglesia lo reforzó predi-
cando al Cristo liberador pero
no siendo ella, precisamente, la
que solía liberar al hombre de
las injustas opresiones de que
era objeto tantas veces.

Lo esencial en el mensa-
je del cristianismo no es reducir
el mensaje de Jesús a catego-
rías sistematizadas a niveles de
comprensión intelectual, dog-
mas y principios morales, sino a
crear nuevos modos de vivir en
el mundo evangélicamente.
Además, hemos de hablar de
Cristo no tanto para definirlo y
explicarlo, cuanto para definir-
nos nosotros ante Él, y proce-
der en consecuencia luego.
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A Cristo se le concibe
como liberador porque predica
y hace presente los modos del
Reino de Dios y, por lo tanto,
cristiano será quien sea capaz
de introducir semejantes reali-
dades en la vida del mundo:
quien sea capaz de luchar por
eliminar la ceguera, el dolor, el
hambre, la injusticia y el peca-
do, e implantar las buenas rela-
ciones entre los hombres, de
solidaridad, de paz y de amor
fraternal.

FE Y PRÁCTICA CRISTIANA

La fe es el horizonte pri-
mario de la Teología. Por la fe
ponemos también nuestra vida
y nuestra muerte en las manos
de Dios con toda confianza y, a
su luz, descubrimos cómo la re-
alidad divina las penetra en
todas sus dimensiones. Es ade-
más, la fe la que nos permite
discernir la presencia o la au-
sencia de Dios en las prácticas
humanas que llevamos a cabo a
diario.

Pero la fe ha de ser ver-
dadera para que nos salve. No
basta con que sea una expre-
sión ortodoxa de la idea sobre
Dios. La fe se verifica —se hace
veraz— cuando está informada
por el amor, la solidaridad y el

“hambre y la sed de justicia” de
que hablan las Bienaventuran-
zas. Así lo enseña también el
Apóstol Santiago en su carta:
‘una fe real también la tienen
los demonios y ¿de qué les
sirve? La fe sin obras es inútil
(Sant 2, 19-21). La ortodoxia
debe, por lo tanto, estar siem-
pre unida a la ortopraxis.

La fe nos salva y se
muestra auténtica en nuestros
actos liberadores precisamente:
“Tuve hambre y me diste de
comer…” (Mt 25, 35-36). Si
éstos no se diesen, la fe queda-
ría en el granero del pensa-
miento como nueva semilla. La
fe tiene que bajar al surco para
que produzca su fruto (Jn 12,
24). Sólo la fe que produce
amor a Dios y a los demás es la
que libera y salva, porque el
amor no es cosa de palabras,
sino de obras y de verdad (1 Jn
3, 18). Incumbe pues a todo
cristiano, el rescatar la dimen-
sión práctica y liberadora inhe-
rente a la fe verdadera.

Jesús declaró un día en
la sinagoga de Nazaret que
desde el principio, ése era su
programa de acción: la libera-
ción de los infelices oprimidos,
asumiendo sus justas esperan-
zas y anunciando que, desde él,
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son escuchados sus justos de-
seos. “Hoy se ha cumplido este
pasaje” (Lc 16, 21)

VIDA Y FE

Llevar la fe a la vida no
equivale a andar por sus cami-
nos con los ojos cerrados. Un
día Santa Teresa del Niño Jesús
quiso caminar con los ojos ce-
rrados para mortificarse, y el
resultado fue sencillo y rápido:
un cesto de manzanas por el
suelo. Ella confesó luego que
había aprendido bien la lección.
Un santo con los ojos cerrados
sólo consigue fastidiar al próji-
mo y estropear las cosas. Se
trata de ir por la vida con los
ojos bien abiertos y de ver las
cosas como son. Ver la religión
y la vida real como una sola
cosa porque el cristiano está
llamado a vivir desde la fe y a
creer desde la vida.

Esto pide dos cosas:
sencillez y ojos limpios por una
parte, sin tener miedo al
mundo ni a sus dulces realida-
des, y por otra, amar como
Dios ama a esta naturaleza tan
pegadiza al pecado. En suma:
ser un cristiano menos celestial
y más encarnado en la realidad
para renovarla desde dentro.
Asumir sin temor los efectos re-

ales del mal, para quitar el pe-
cado del mundo, puesto que lo
que no se asume, nunca queda
redimido. Así lo hizo Cristo. Él
agarró el pecado y lo clavó con-
sigo en la cruz, sentenciándolo
a muerte definitivamente (Col
2, 4).

Dios nos salva de las
aguas peligrosas metiéndose en
ellas. “Alargó su mano y me
agarró, sacándome de las
aguas caudalosas,… me sacó a
un lugar espacioso y me libró
porque me amaba”. (Sal 17,
17-20).

Joaquín Sangrán, S.J.
Equipo Sevilla 33
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a Parroquia de Ocaña
cuenta con un buen
número de Movimien-
tos religiosos y ecle-

siales y en cada uno de ellos
se camina por y para conocer
más a Jesucristo y así amar
cada día más al Señor. Todos
estos Movimientos son medios
para llegar al mismo fin, la sal-
vación.

Uno de estos Movimien-
tos se llama “Equipos de Nues-
tra Señora” (en abreviatura
ENS) que lo formamos grupos
de  matrimonios cristianos que
nos reunimos asiduamente para
compartir nuestra fe y nuestras

vivencias tanto espirituales
como materiales. En Ocaña te-
nemos la gran suerte de ser
cinco equipos, tres veteranos y
dos en “pilotaje” (período de
aprendizaje para asimilar los
ideales y la metodología).

El pasado 10 de mayo,
domingo, organizamos un en-
cuentro para conocernos. Lo
cierto es que nos conocíamos
casi todos, pero sólo como pai-
sanos de Ocaña y no habíamos
coincidido nunca juntos como
miembros de los Equipos. Éra-
mos casi setenta personas,
pues acudimos matrimonios
sin hijos, con hijos, e incluso
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con nietos, pues hay familias
que pertenecen a los Equipos
los padres y los hijos casados.
Nos acompañaron nuestros
consiliarios y disfrutamos
todos de la presencia mutua de
unos con otros. 

Nuestra reunión fue en
una casa de campo, “Villagravi-
lla”, cedida gentilmente por la
familia de un matrimonio
miembro de los ENS, que cuen-
ta con un bonito jardín y un es-
pacio de ocio con juegos para
los pequeños. Todos los niños
se lo pasaron muy bien. No
hubo caídas, ni peleas, ni los
imprevistos que entre niños
suelen surgir. Los mayores nos
esmeramos en preparar buenas
comidas y deliciosos postres y
en el momento se completó el
menú con unos exquisitos hue-
vos fritos que dieron el golpe y
todos pudimos saborear.

La jornada fue muy
amena y agradable. Todos

charlamos de lo que iba salien-
do, sin protocolos ni etiquetas,
sintiendo la ausencia de un par
de matrimonios que, por dis-
tintas circunstancias, no pudie-
ron estar con nosotros. Nues-
tro Consiliario bendijo la mesa
y los alimentos que íbamos a
compartir y, con esa sencilla y
emotiva oración hicimos partí-
cipe a Dios de este gran día
que Él nos regalaba. Sólo me
queda darle las gracias por
toda la amistad y unión que
reinaba entre nosotros y en
cada uno de nosotros y esperar
que esta vivencia tan enrique-
cedora nos sirva a todos para
amarle cada día más a El.

La foto de familia que
adjunto plasma la paz y la feli-
cidad que respiramos todos en
este día tan bonito.

Mª Carmen Rodríguez
Integrante del ENS nº 1 de Ocaña

42 / ENS



l terminar el curso
pasado recibimos una
llamada de nuestros
Responsables de Sec-

tor, que nos convocaba a su
casa. Acudimos  y nuestra sor-
presa fue mayúscula al oír que
se nos pide que asumamos la
responsabilidad de nuestro
Sector (Cádiz). Era algo que
no podía pasar por nuestra
mente pues ya habíamos  sido
no sólo responsables de Sec-
tor, sino también Responsables
Regionales de Andalucía Occi-
dental.

Eran momentos estos
en que nos encontrábamos
muy a gusto en nuestro equipo
de base, en nuestra parroquia
y en la realización de diversas
tareas en nuestra Diócesis.
Asumimos la petición, la pen-
samos, meditamos y dijimos:
SÍ.

¿Por qué este sí? ¿Por
qué en estos momentos  en
que estábamos tranquilos y
descansando de responsabili-
dades en los ENS? ¿No tenía-
mos bastante con un pilotaje
en curso y otro para empezar? 

Si bien sabemos por
propia experiencia que en una
responsabilidad recibes más de
lo que das, también es cierto
que en una responsabilidad co-
noces  momentos duros y difí-
ciles.

La responsabilidad nos
ha  enseñado lo que supone ol-
vidarse de uno mismo, del des-
canso, de tiempo libre. Todo
ello para darlo a los demás.
Volvemos a preguntarnos: ¿por
qué de nuevo este SÍ?

A través de nuestra ora-
ción y reflexión  hemos llegado
a la conclusión que a dar el SÍ,
sólo nos ha llevado LA FUER-
ZA DEL AMOR. 

Amor que se asemeja
al AMOR matrimonial, es decir
al amor que ama y se crece
tanto en la salud como en la
enfermedad; en las alegrías y
las penas; en todos los mo-
mentos de la vida.

Este Sí nos ha hecho
ver cómo en la vida de perte-
nencia a los ENS hemos ido
pasando al igual que en el ma-
trimonio, de la fase de enamo-
ramiento a la del AMOR (sin
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perder el enamoramiento).
Amor que hace que nos sinta-
mos ilusionados, comprometi-
dos con nuestro Movimiento y
también dispuestos a la entrega.

Amor que no ha nacido
por inercia, se ha ido constru-
yendo día a día, (reuniones de

equipos, empleo de los me-
dios, ayuda mutua…) y cuando
la vida se llena de amor, crece
también la capacidad de amar. 

Hogar Fornell-Fernández
Responsables Sector de Cádiz
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«Esta presencia, es cierto, se hace real
ya cuando dos o tres se unen en nombre de
Cristo, pero, en el caso del matrimonio, hay
más y mejor: un pacto, una alianza, en el senti-
do bíblico de la palabra, entre Cristo y el hogar.
Lo que Yahvé decía antes: «Yo seré vuestro
Dios y vosotros seréis mi pueblo», Cristo a su
vez se lo dice a la pareja.» (Henri Caffarel; Carta
mensual, abril 1968)



a vela encendida es
quizá el símbolo más
característico del ad-
viento. A nuestro

modo de ver, es un símbolo de
una belleza, profundidad y sen-
cillez extraordinarias.

Adviento es tiempo de
estar en vela, aguardado al “sol
que nace de lo alto”, la aurora
de una luz extraordinaria, que

viene a visitarnos. Actitud de
“estar despiertos” y preparar-
nos a acoger la maravilla del
amor de Dios que es una luz
que Él ha encendido en nuestro
interior y que en el amor a los
demás va prendiendo de un bri-

llo sin igual el rostro humano.
Al dar a luz al amor la persona
humana empieza a transfigu-
rarse.

La familia es vista en Na-
vidad con una luz nueva. No
una luz que ciega sino la de una
vela encendida que es manteni-
da por los esposos y alimentada
por el que “se hace como niño”.
El que se prepara para acoger a

Cristo alumbrándolo en su inte-
rior se prepara para un naci-
miento extraordinario: “renacer
en espíritu y en verdad”. Es
además una luz que se irradia y
se contagia. Y esto las familias
lo saben muy bien. Una luz que
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recrea y enamora; que sólo
prende al compartirla con los
demás, especialmente con los
más prójimos y de entre ellos
con los que están más necesita-
dos. Una luz que al compartirse
va creciendo más y más, de
modo que “el que más da más
tiene” (la lógica del amor).
¿Cómo puede ser esto sino es
bajo una luz nueva que desafía
también el consumismo —espe-
cialmente en estas fechas?
¡Para Dios puede ser! Con su
nacimiento en un pesebre Él ya
ha puesto en nuestro corazón el
anhelo de sencillez, la compa-
sión con los más pobres, el
asombro ante lo más pequeño,
lo esencial para que el amor
funcione: la familia unida y reu-
nida en su amor. Él ya ha en-
cendido en los esposos la llama
viva de su amor; Él ha hecho
prender en nosotros el deseo
de comunión. El adviento nos
recuerda que aunque a veces
imperceptible la vela sigue en-
cendida.

Lo vemos de manera ex-
traordinariamente nítida en
María. Es su confianza en Dios
la que alimenta la llama de
amor viva. ¿Seremos capaces
de decir con María a Dios: “há-
gase en mí según tu palabra”?

Dios nos rompe los esquemas y
rebasa nuestros planes: “llega-
rá a la hora menos pensada”
(Lc 12, 40) y en el lugar más
humilde.

El adviento es toda una
pedagogía de la luz y del en-
cuentro. Tiempo de estar en
vela, también tiempo de desve-
los y finalmente de desvela-
mientos. Adelantarse a la auro-
ra, con el corazón en ascuas…
de un deseo profundamente
humano de búsqueda; en vigilia
con la llama vacilante de nues-
tras lámparas salimos al en-
cuentro. Se trata esencialmente
de un encuentro interpersonal,
encuentro de dos: “sus ojos
frente a frente, cara a cara. Y
cuando estés cerca yo tomaré
tus ojos y los pondré en lugar
de los míos, y tú tomarás mis
ojos y los pondrás en lugar de
los tuyos. Y entonces en plena
libertad yo te miraré con tus
ojos y tú a mi con los tuyos”.
Igual que una vela enciende a
otra vela y así llegan a brillar
millares, un corazón enciende a
otro corazón y se iluminan
miles de corazones. Esta es la
maravilla del amor. De ese
amor que ardió en Belén…

Isabel y Javier
Equipo 130 Valencia
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abéis sido una lluvia
benéfica, inadvertida
y silenciosa sobre mi
vida. Mi vocación ha

pasado por vosotros a lo largo
de veinte años… Mejor, vos-
otros habéis integrado mi vo-
cación.  Ya sois en mí al modo
como San Pablo decía de Cris-
to: ya no pertenezco a los
ENS, soy ENS. El Movimiento
ha ido mansamente cambiando
en mi lo que era puro intelec-
tualismo. De la ideología-pen-
samiento he pasado a la vida,
de las ideas simbólicas al com-
promiso, del viento a la reali-
dad, de las cifras a las perso-
nas. Mi cabeza se ha hecho mi-
rada, mi mundo idílico ha deja-
do el lastre de las teorías y ha
comenzado a ser encuentro in-
terpersonal, cálido y afectuo-
so. La Iglesia —¡tan enorme!—
se me ha vuelto Hogar y Pala-
bra. 

Comencé con vosotros
en la búsqueda infantil de
prácticas, como un juego de
piratas y tesoros, y ya veis que
he sido atrapado —¿o libera-
do?— de fantasías vanas que

pretendía coleccionar expe-
riencias como si fueran cromos
de intercambio. En los Equipos
he crecido humanamente, más
allá de mi sacerdocio, más allá
de cualquier ministerio enco-
mendado. He dicho humana-
mente, porque es justo lo más
necesario y preciso que se re-
quiere de un buen consiliario.
Mi camino con vosotros ha sido
un brasero encendido, una
mesa redonda de cálidas mira-
das, una fe sencilla de realis-
mo compartido, un amor en-
cendido en la llama de los ho-
gares de la verdadera Iglesia
doméstica. Todo un proceso de
búsqueda común y encuentros
alternos, en una especie de
vaivén entre el equipo y yo,
entre esa misión sacerdotal, a
veces tan difusa, y ese en-
cuentro con el equipo donde el
consiliario, en vez de ayudar
es ayudado y comprendido,
ese lugar en donde la soledad
sacerdotal es capaz de reclinar
la cabeza y el afecto y su todo. 

Hoy me pregunto
¿qué habría sido de mí sin
los equipos? En ellos me he

RINCÓN DEL CONSILIARIO
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sentido feliz, comprendido,
arropado, querido en suma. La
vocación a la que hemos sido
llamados unos y otros ha cru-
zado su camino, sacerdocio y
matrimonio, buscando juntos,
como decía el P. Caffarel. Lo he
experimentado y vivido en mis
propias carnes, lo he sentido
en las largas noches de invier-
no personal, en los inmensos
desiertos de la travesía, en las
sequía espiritual que siempre
acecha, allá donde la soledad
sólo te responde con silencios.
En esos momentos en que no
encuentras dónde reclinar la
cabeza, siempre ha sonado el
teléfono del responsable de
equipo para convocar la reu-
nión, para sacarte de la oscuri-
dad o simplemente para recor-
darte que hay personas que te
esperan. Es entonces, cuando,
después de una puesta en
común sincera y abierta, des-
cubres el abrazo fraterno de
los amigos, de quienes están
contigo gratuitamente, sin
más, porque sí, porque Dios lo
quiere, es entonces cuando
descubres la grandeza de Dios
y el cariño fraterno de esa pe-
queña e insignificante comuni-
dad que es el equipo, y de lo

importante que es para vivir la
fe, para llevar la vida, para se-
guir luchando. 

Soy consiliario de los
equipos, más allá de la tarea
pastoral o responsabilidad
añadida, soy en ellos respira-
ción misma de su mismo alien-
to… ¿Sería exagerado si tes-
tificase que por necesidad?
Sólo puedo decir que los ENS
son tan importantes para los
consiliarios como a la inversa.
¿Habrá algún sacerdote que no
perciba esto? ¿Habrá algún
equipo que no trasmita esto al
sacerdote? Me atrevería a
decir que la experiencia sacer-
dotal en los equipos podría
constituir un elemento esencial
de su formación pastoral y hu-
mana. Así lo he percibido yo,
así lo he sentido y vibrado in-
teriormente, así desearía que
sucediese a todos y cuantos
participan y sirven a este pro-
videncial movimiento. ¡Qué
gran intuición las del P. Caffa-
rel! 

Mi sacerdocio lo he vivi-
do en mil casos y cosas, entre
cientos de acciones y episo-
dios, por valles y riscos, de
norte a sur y en tareas diver-
sas y dispares… Sólo una ha
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mantenido el común denomi-
nador, sólo una ha permaneci-
do pegada a mi, una tan sólo
ha estado amarrada a mi ser,
allá por donde he ido: los equi-
pos, esos impenitentes amigos

que me llamaban, que me feli-
citaban, que se acordaban de
mi, allá donde estuviera, inva-
riablemente, recordándome
con su oración de equipo, con
su cariño imperecedero y ama-
blemente testarudo, que fue
calando en mí, hasta el punto
de encuentro en que me veo:
¡dando gracias a Dios por ha-
beros conocido!

Fray Felipe Ortuno Marchante,
O. de M.  

Consiliario Región
Andalucía Occidental
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PUNTUALIZACIÓN

Benito Asenjo, del Equipo Jerez-28, observó que en la
CARTA 250 se ha utilizado el calificativo “bimensual” para la
CARTA  DE LOS ENS y amablemente nos indica que «bimen-
sual se refiere a algo que ocurre dos veces al mes». Como
nuestra CARTA sale cada bimestre, su denominación correcta
debe ser “Bimestral”.

Agradecemos mucho a nuestro atento comunicante su
interés por la CARTA y puntualizamos gustosos el calificativo
que debió escribirse.



INTERNACIONAL
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Tres motivos fundamentales me impulsan hoy para reco-
mendar este libro. En primer lugar, el lema del número: «Estad
siempre alegres. Orad constantemente. En todo dad gracias» (1
Tes 5, 16-18). En segundo lugar, la celebración, hasta el próxi-
mo 19 de julio de 2010, del Año Sacerdotal convocado con oca-
sión del IV Centenario de la muerte de San Juan María Vianney,
el santo cura de Ars, pero con la vista puesta también en ese
otro gran maestro español de Apóstoles y Sacerdotes: el Maes-
tro San Juan de Ávila. Y, en tercer lugar, mi destino actual,
desde mediados de 2007, al frente de la Iglesia de la Encarna-
ción de Montilla, en la que precisamente se venera el cuerpo del
Santo Maestro.

Pero el principal motivo para recomendarlo es el mismo
contenido del libro, muy sencillo por lo demás: una serie de bre-
ves, pero hermosos y profundos textos de San Juan de Ávila,
muy aptos —muy «propios— para encender las almas en el Amor
de Dios». Todos los que han leído sus escritos captan enseguida
ese don suyo para impactar el pensamiento y el sentimiento de
sus lectores con ese tipo de expresiones de que están esmaltadas
sus obras. Hay sin duda personas a las que les resulta difícil se-
guir el entero desarrollo de sus obras, escritas en un castellano
bellísimo, pero con un ritmo y estilo antiguo al que muchos no
están acostumbrados. Pero esa dificultad desaparece, si alguien
selecciona para nosotros esas breves expresiones suyas a que
hemos hecho mención. Por otro lado, aunque el libro está editado
con motivo del Año Sacerdotal, pues San Juan de Ávila es hoy
Patrono del Clero Secular español, sus palabras van dirigidas a
todo tipo de personas y a todas les puede hacer mucho bien.
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Dicho esto, que es lo esencial, añado algunas precisiones
sobre la publicación, cuyos datos básicos no están todos en la
portada, sino en su primera página interior, que dice así:

SAN JUAN DE ÁVILA,
Sacerdote y Maestro de espíritu

Pensamientos y sentencias propios para encender las
almas en el amor de Dios

Textos seleccionados por la M. Magdalena de la Eucaris-
tía, carmelita descalza,

para uso de la MADRE MARAVILLAS
EDIBESA, Madrid 2009 

La parte principal del libro la constituye la colección de tex-
tos de SAN JUAN DE ÁVILA seleccionados básicamente por la car-
melita MAGDALENA DE LA EUCARISTÍA (pp. 65-282). Pero el libro tiene
además tres estudios preliminares, de diverso valor. El primero
nos proporciona  la historia, hasta ahora oculta, de la gran esti-
ma en que SANTA MARAVILLAS DE JESÚS tenía los escritos de SAN

JUAN DE ÁVILA y, en ese contexto, del regalo que a ella le hizo la
Madre MAGDALENA DE LA EUCARISTÍA, recopilándole en dos cuader-
nos los textos que ahora han servido de base para la presente
publicación (pp. 19-38); el segundo es un complemento del an-
terior (pp. 39-48) y el tercero es un breve biografía del Santo
(pp. 49-64). A todo ello precede un interesante Prologo del en-
tonces Arzobispo Coadjutor de Sevilla, D. JUAN JOSÉ ASENJO, pero
precisamente desde hoy (5-XI-09) nuevo Arzobispo Titular de
esa Archidiócesis.
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